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Yaser Arafat escapa, una 
vez más, de la muerte 
Se le dio por desaparecido, tras un aterrizaje forzoso en el desierto de Libia 

E/ Candil 
ENRIQUE VÁZQUEZ 

TTUS trece horas de incertidumbre 
la OLP, y el mundo árabe en 
general, respiró por la noticia de 
que el jefe de la Organización 
parala Liberación de Palestina, 
YaserArafat, había escapado a 
una muerte casi segura, tras un 
aterrizaje forzoso en el desierto 
libio debido a una tormenta de 
arena. 

LOPE GUERRERO 
CORRESPONSAL EN EL CAIRO 

Momentos después de ser encon­
trado, con contusiones pero sano y 
salvo, cerca del aeropuerto libio de 
Ál-Sarah, en el sur del país, Arafat 
fue trasladado a Trípoli en un 
avión libio. Según el portavoz de la 
OLP, Ahmed Abderrahmán, «es un 
día de fiesta para nuestro pueblo. 
Alá ha dado a nuestro líder una 
segunda vida para que siga diri­
giendo la revolución palestina». 

El anuncio de la desaparición de 
Arafat, el martes por. la noche, lle­
nó de temor al mundo árabe. La 
televisión libia interrumpió su pro­
gramación para difundir un despa­
cho de la agencia Jana afirmando 
que se cortó la comunicación por 
radio con el aparato poco después 
de que el piloto anunciase que iba 
a intentar un aterrizaje dé urgencia 
en medio del desierto. Un portavoz 
libio indicó que se dirigía de Sudán 
a Túnez y hubo de hacer una escala 
técnica en territorio Ubio. 

Sano y salvo 
Tras ser encontrado por equipos de 
rescate libios, Arafat se puso en 
contacto telefónico con la central 
palestina en Túnez, que desmintió 
que hubieran muerto tres de sus 
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acompañantes, como se había in­
formado. Uno de sus consejeros, 
Basam Abu-Sharif, señaló que su­
frió varias contusiones, pero podía 
andar y que «está sano y salvo». En 
opinión de Abu Mohamad, respon­
sable de la OLP en Tiro (Liljano), 
«con la muerte de Arafat se habría 
perdido la causa palestina. Su desa­
parición hubiese marcado el fin del 
proceso de paz, dejando a los pales­
tinos sin esperanza de un futuro 
mejor». Ayer fue un día de fiesta en 
los campamentos de refugiados pa­
lestinos, que volvían a sentirse se­
guros al saber que su Kder seguía 

con vida. 

La muerte, cerca 
Arafat es un experto escapar a la 
muerte por accidente o atentado. 
Desde que accedió a la presidencia 
de la OLP, en 1969, ha sobrevivido 
a varios atentados del Mossad (ser­
vicio de inteligencia de Israel), del 
ejército israelí y de grupos árabes 
contrarios a su política. En octubre 
de 1969 recibió un paquete bomba, 
presuntamente enviado por el 
Mossad, que fue desactivado en el. 
ultimo momento. 
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Dos años después salió ileso de 

una emboscada en el Golán, en la 
que murió el conductor del vehícu­
lo en que viajaba, y han sido múlti­
ples los accidentes y atentados a los 
que ha logrado escapar. En 1973, 
un comando heliportado israelí 
mató a tres de sus colaboradores en 
Beirut, sin encontrar al presidente 
de la OLP. 

El último accidente de carretera 
se remonta al año pasado en plena 
crisis del Golfo. El coche en que 
viajaba dio varias vueltas de cam­
pana, pero Arafat sólo se hizo daño 
en un brazo. 

Nueve heridos en Gaza 
Soldados israelíes hirieron ayer 
a nueve palestinos en Gaza 
cuando un grupo, de los cente­
nares que salieron a las calles a 
festejar que Arafat hubiera sal­
vado la vida, apedrearon un 
puesto militar israelí. Seis de los 
heridos, todos entre los 14 y 17 
años, son habitantes del campo 
de refugiados de El Bureij, y los 

otros tres, del de Nuseirat, junto 
a la ciudad de Gaza. 

El eñfrentamiento se produ­
jo cuando centenares de perso­
nas salieron a las calles a feste­
jar las noticias que daban cuen­
ta de que Arafat había salido 
¡leso del aterrizaje forzoso del 
avión en que viajaba. 

Butros Chali expresa SU alivio 
El seaetario general de las Na­
ciones Unidas, Butros Ghali, ex­
presó ayer alivio al ser informa­
do de que Yaser Arafat, presi­
dente de la OLP, había sobrevi­
vido a un aterrizaje de 
emergencia en el desierto de Li­
bia. «El secretario general se sin­
tió aliviado al sabpr que el presi-
dentejiel comité ejecutivo de la 

Organización para la Liberación 
de Palestina estaba sano y sal­
vo», dijo una declaración de lá 
ONU. 

«El secretario general ha esta­
do regularmente informado so­
bre la búsqueda para encontrar 
el avión del señor Arafat», agre­
gó. 

Abu Amar: 
nace una 
leyenda 

HASTA los nombres de 
los potenciales suce­
sores se relacionaban 

ya cuando se supo que, con­
tra todo pronóstico, Yaser 
Arafat no había muerto en el 
accidente de avión de la no­
che del martes al miércoles. 
Abu Amar -que es como lla­
ma todo el mundo en el uni­
verso palestino a Yaser Ara­
fat- tiene siete vidas, se su­
pone. Los números dos (Abu 
Yihad y Abu lyad) fueron 
asesinados, el primer por los 
servicios secretos israelíes y 
el segundo por un agente de 
seguridad pagado no se sabe 
muy bien por quién, aunque 
se supuso genealmente que 
por una fracción palestina 
terrorista perseguida por la 
OLP, la de Abu Nidal. 

Los árabes le llaman a es­
to baraka, que no es exacta­
mente buena suerte, como 
suele traducirse, sino algo 
así como bendición divina. 
Recién casado como está, 
con una palestina de familia 
cristiana y acomodada, Abu 
Amar ha resuelto quedarse 
entre los vivos para ver de 
culminar una de las tareas 
más arduas del siglo: crear 
un Estado dotado de los atri­
butos de la soberanía nacio­
nal en un territorio ocupado 
por una potencia regional 
que rehusa evacuarlo. 

Los israelíes, por lo me­
nos, se libran de las acusa­
ciones que probablemente 
habrían caído sobre ellos si 
el líder de la OLP (y padre de 
su principal componente, Al 
Fatah) hubiera muerto. Un 
ministro judio, el de Hacien­
da, de todos modos ya había 
resumido el criterio del gabi­
nete sionista: «Bien, nada te­
nemos que ver con eso y no 
sabemos si está muerto o no, 
pero si lo está no hay duda 
de que ello debilitará a la 
OLP y eso nos conviene mu­
cho». 

Pero el viejo Arafat no ha 
dado gusto a sus adversarios 
y su supervivencia en condi­
ciones tan dramáticas, con 
tempestad de arena y todo, 
contribuirá a afianzar su fi­
gura. Por si le faltaba algo, 
ha toreado a la muerte. Abu 
Amar, una leyenda. 




